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Plenilunio de Libra

Entre dos grandes líneas de fuerza el sendero del filo de la navaja.

Recordemos que las reuniones de plenilunio tienen como fin captar las energías del signo particular a través del alineamiento y fusión grupal para luego redistribuirlas en servicio a la humanidad. La lectura como texto introductorio para reflexionar, pretende tender un puente desde la mente y corazón hacia el alma y lograr el alineamiento previo. 

Con algunas palabras de Saraydarian podemos tal vez comenzar a acercarnos al significado e importancia de los plenilunios, nos dice:

“El contacto del Sol con el Signo es una forma de abstracción, que crea un gran vacío magnético por el que todas las Chispas vivas se polarizan o son atraídas hacia el punto de contacto con el Sol.

Astrológicamente el hombre se divide en doce zonas. A su tiempo, doce virtudes deberán alcanzar su expresión suprema en el hombre. Cada zona del hombre es tocada por la energía del mes, y si esta energía se asimila conscientemente y se expresa creativamente, esa zona del hombre se desarrolla y florece. Así mes a mes, se tocan todas las zonas, y la vida espiritual del discípulo… …avanza como una espiral.”

Respecto de las influencias de Libra que nos convocan hoy, el Maestro D. K. nuevamente nos alumbra el camino:

“El signo Libra, en forma muy paradójica, es peculiarmente interesante, precisamente porque su mayor interés estriba en que carece de espectacularidad -excepto en el caso de los discípulos, o de quienes se están acercando al sendero. Es el signo de la estabilización, de la cuidadosa apreciación de los valores y de la obtención del correcto equilibrio entre los pares de opuestos. Podría ser considerado como el signo en que aparece la primera visión real del Sendero y la meta hacia la cual el discípulo debe dirigir finalmente sus pasos, el estrecho sendero del filo de la navaja que corre entre los pares de opuestos, en el cual -para recorrerlo sin peligro- es necesario desarrollar el sentido de los valores y el poder para utilizar con acierto la facultad analí​tica equilibradora de la mente. “

En este párrafo se nos habla de desarrollar el sentido de los valores, valores que son los que pondremos en un lado de la balanza para equilibrar a través de la mente, pensamiento, palabra y acción que se encuentran en el otro platillo como símbolo de expresión material.

La balanza se ha utilizado desde la antigüedad como símbolo de la justicia, dado que representaba la medición a través de la cual se podía dar a cada uno lo que es justo y necesario. 

Queda claro que la Justicia es el resultado del equilibrio, pero curiosamente no siempre aparece como justa y equilibrada, incluso en nuestras propias vidas vemos que en el pasado lejano o cercano probablemente no hemos sido muy justos como creímos oportunamente, esto sin duda se debe al nivel de los valores con que equilibramos ayer y hoy.

Esto es interesante porque nos muestra con clara nitidez que la justicia al igual que las verdades absolutas no pertenecen al mundo de lo humano individual, son valores mucho muy superiores a los cuales aspiramos como humanidad y solo alcanzaremos el día que nos fusionemos con el Todo mayor. 

Entonces queda planteado que la justicia depende de los valores con que equilibremos, por tanto al igual que una balanza cuantos más altos valores más sólidos actos deberemos corresponder en el otro platillo y así iremos avanzando, equilibrando pero siempre hacia arriba, elevando nuestros valores que es la manera más difícil pero la única que nos hace avanzar. 

El equilibrio no es una condición estática sino dinámica:
“Se debe señalar que el equilibrio, como es aquí concebido, es una condi​ción más bien dinámica que estática. Un sistema equilibrado de energía sería una definición más adecuada; expresado de otra forma, podría ser llamado una distribución ordenada, de las energías dirigidas y controladas por una muy inclinada voluntad al bien. El hombre completamente desarrollado, o iniciado, podría tal vez ser descripto también en tales términos.”

De Libra: “Se dice que es uno de los signos más difíciles de comprender. Es el primer signo que no tiene ni símbolo humano ni símbolo animal…”
“…manifiesta el perfecto equilibrio del espíritu y la materia, unidos al principio en Aries.”

“Libra nos presenta muchas paradojas, y marcados extremos, dependiendo de si uno está en la vuelta del zodíaco en sentido de las agujas del reloj, (es decir hacia la materia) o en la trayectoria inversa, la del discípulo que ha vuelto conscientemente, al sendero evolutivo, al camino de regreso al hogar.

“Libra ocupa un lugar excepcional en la gran Rueda, porque la energía que viene de esta constelación controla lo que (a falta de un término más adecuado) podría denominarse “el eje de la rueda”, siendo ese punto intermedio en el espacio, donde las doce energías zodiacales se encuentran y cruzan. Libra, por lo tanto, controla “el momento de la reversión de la rueda” en la vida de cada aspirante, porque llega un momento en los ciclos de vida donde logra un punto de estabilidad y obtiene un relativo equilibrio, y Libra preside este acontecimiento.” 

“Estos equilibrios y relación de los grandes opuestos, espíritu y materia, están simbolizados por la situación en que se halla la personalidad al equilibrar los pares de opuestos en el plano astral y descubrir entre ellos el “estrecho sendero del filo de la navaja”, que lleva al hombre al reino del alma.”

Las enseñanzas esotéricas suelen parecer contradictorias o ambiguas, poniendo a prueba, la aspiración, la entrega y el equilibrio de los platillos del aspirante. Constantemente debemos sopesar, evitar los extremos, buscar el camino medio. Al aspirante se le plantean constantemente las dualidades y debe desarrollar un sentido del equilibrio y de la correcta proporción crecientes, que por supuesto no logramos de un día para el otro. 

En las enseñanzas encontramos que: “Buda comparó el Camino Medio a un tronco que se desliza flotando por un río. Una de las orillas representa los excesos y la otra las privaciones. Mientras el tronco se desliza por el río, evita ambos extremos. 

 Si se queda atrapado en cualquiera de ellos, el tronco se hunde o se pudre; pero si sigue el Camino Medio, se desliza flotando por el río y alcanza el océano de la libertad.”

Pero necesitamos aprender a realizarlo, y necesitamos reconocer que nuestra mente inferior, en su búsqueda de este sendero medio suele equilibrar a su propia comodidad la justicia o el camino justo, y si queremos andar verdaderamente el camino debemos estar atentos de elevar nuestros valores y sopesar sin caer en el autoengaño.

El equilibrio engañoso:
Cuando somos aspirantes que recién comenzamos a hurgar en el estudio, uno de los ejemplos más obvios y sencillos de aparente contradicción con que nos encontramos es el de frases tales como “mata a la personalidad” o “mata el deseo”, frases que por supuesto nos traen nuestros sendos conflictos internos. Conflictos con los que empezamos a trabajar de inmediato…

o… tal vez... releguemos un tiempo excusa tras excusa para no incomodarnos tanto, al fin de cuentas algunas de las cosas que podemos descubrir son la cruda verdad y para enfrentar la verdad hay que juntar coraje. Esto por lo general nos puede producir angustia, nuestra mente inferior intentará equilibrar la situación interna tal vez con negación y rechazo en busca de un equilibrio, pero se trata de un equilibrio ficticio, ya que no es otra cosa que una postergación consciente.

Más adelante nuestros platillos vuelven a moverse, descubrimos que se nos dice lo que parece contradecir que la personalidad y el deseo deben ser muertos, encontramos que la personalidad debe ser purificada y pulidas sus aristas para ser la herramienta del servicio del alma en los tres mundos y que el deseo se convierte en aspiración. Aspiración que nos va servir para seguir avanzando el camino. Entonces nos sentimos aliviados, y corremos a la tumba en donde ya estábamos enterrando a nuestra personalidad con sus deseos y pretensiones y la volvemos a levantar, nos convencemos por un momento de que la afirmación anterior “debes matar a la personalidad” era exagerada no podía estar en lo cierto.

Claro que ahora que se levantó, el problema es que la personalidad no se fortalezca en su egocentrismo nuevamente, cambie “sus ropas” y nos lleve a querer olvidar todo este asunto de las prácticas espirituales que no solo descubrimos no eran tan cómodas, y cálidas como esperábamos sino que además exigen el sacrificio del ego inferior y sus egocéntricas pretensiones.

Quienes intenten este camino deben precaverse de no caer en la sutil trampa de la erudición que está relacionada con la mente inferior separativa y fragmentaria. El estudio, la meditación y el servicio unidos logran el equilibrio de la mente y el corazón. Sin este sano equilibrio no existe camino medio. El fluir del río de la verdad se encuentra entre las orillas de la mente y el corazón.

Los autoengaños son burdos y fácilmente detectables o son sutiles e ingeniosos y son elaborados por nuestro propio intelecto en su búsqueda de autosatisfacción y autosuficiencia, al fin de cuentas ese es su trabajo encontrar razones, lógicas, círculos que cierren y nos permitan continuar con nuestras vidas personales. En verdad la mente inferior cumple muy bien con su trabajo y por eso no habría de preocuparse a menos que no sepamos quien somos en realidad. Se nos dice hasta el cansancio, somos el alma manifestándose a través de una personalidad, que deberíamos lograr sea integrada y coherente con el propósito más elevado, el del alma. Pero sin el coraje de experimentarlo, de realizarlo en la vida cotidiana esto pasa a ser simplemente una bella frase para nuestro acopio de información.

Salir del autoengaño exige un tremendo esfuerzo, esfuerzo que en realidad no es otra cosa que el sacrificio de aquella máscara que fuimos creando en base a que lo que creemos que somos, esta pesada mascara que nos impide percibir la verdadera naturaleza de nuestro Ser, nos limita, es decir limita la plena y libre expresión de muestra alma.

Pero el punto aquí es que la personalidad no vuelva a retomar las riendas bajo el disfraz de nuevas ropas o vestiduras. Aquí yace uno de los peligros del camino espiritual, tal como la serpiente enrollada detrás de la rosa, y es un peligro constante que nos va a acompañar durante gran parte del camino. Es el peligro de estos autoengaños sutiles, que tejemos sin darnos cuenta y que sirven para convencernos de que estamos haciendo las cosas bien, que somos espirituales, que estamos andando firmemente el sendero. Este es un equilibrio engañoso y artificial y durante algún tiempo nos puede retener.

Cabe hacerse unas simples preguntas pero con el cuidado de no quedarnos con la primera respuesta que nos surge y evitando respuestas automáticas de nuestra mente acostumbrada a reaccionar más que a reflexionar.

¿Leer libros espirituales, incluso durante toda una vida me convierte en espiritual?

¿Asistir o dirigir grupos de lectura, meditación y lo que considero servicio o pertenecer y colaborar con instituciones me hace espiritual?

¿Estudiar, saber minuciosamente las enseñanzas, en sánscrito incluso, hacen a uno estar más cerca de la verdad?

¿Vivir todo el tiempo centrado en un Autoanálisis me libera realmente del problema?

¿Qué me convierte en un Ser espiritual?

¿Acaso no puedo estar creando una nueva vestidura para mi máscara, al creer que determinada acción determinados hechos son por si espirituales?

Bien, el punto aquí es que todas estas prácticas son o no herramientas de realización espiritual de acuerdo a nuestra postura interna frente a ellas, es decir depende de donde estemos focalizados en nuestra conciencia. De ahí surge la necesidad del autoconocimiento y de la constante búsqueda de la atención y equilibrio. Esta atención evoca de alguna manera la poderosa influencia del alma, que nos libera de la dualidad.

Los Valores y los móviles:
Se dice que el servicio puro y altruista no es solo alimentar a los hambrientos, ni educar a los que ignoran más aun que nosotros, ni purificar la contaminación del planeta, mucho menos intentar cambiar a otros o al mundo, no tiene que ver con ningún acto por grande o pequeño que este parezca, porque no tiene que ver con la acción como tal.

Se dice que el puro y verdadero servicio es el alineamiento con el alma para que fluyan sus cualidades divinas, y así poder transformar aquello que parecíamos ser… es decir la apariencia, la personalidad, la máscara.

Esto se nos señala para que hurguemos en el mundo de las causas y no nos lancemos a realizar actos sin tener en claro los móviles verdaderos del servicio. 

Como aspirantes, en principio, puede confundirnos, uno podría pensar que: Si por un lado nos dicen que el servicio es el alineamiento con el alma y no los actos de ayuda en sí mismos y por el otro nos dicen que la ley del Karma no se trata de un castigo sino de una oportunidad de crecer y evolucionar. Podríamos caer en la peligrosa confusión de que no hay ningún servicio que realizar y no debemos tender la mano a quienes están pasando esas experiencias duras, ya que son su Karma y a través de él se aprende.

Por supuesto que esto es un error. Si esta distorsión de la sabiduría tuviera asidero, la Jerarquía de seres que trascendieron la experiencia humana no nos hubiera legado semejante caudal de sabiduría milenaria ni tendríamos el ejemplo de incontables vidas de servicio a la raza que iluminaron e iluminan al mundo. Recordemos la elección del camino del Bodhisattva que es aquel que habiéndose liberado de los tres mundos, renuncia a su camino ascendente y consciente de la Unicidad decide retornar al mundo de los hombres para librar a los demás seres. La clave que se encuentra seria: a través del servicio: “El hombre debe descubrir un poder vital”, debe evocarlo.

Discernimiento:
Otro estado de confusión y engaño en el que habitualmente podemos caer es en echar las culpas al mundo que nos es desfavorable, a jefes, gobiernos, familiares o no importa a quien, ésta es una señal de que estamos sumergidos en el mundo de los efectos de la personalidad, es una sutil artimaña que la personalidad utiliza para huir, pues no quiere enfrentarse a sí misma y se sumerge en una ceguera temporal encontrando excusas fuera de sí misma. En este momento está claro no existe alineamiento con el alma.

Cuando nos identificamos con estos estados emocional y mentalmente, debemos ser conscientes de que nos encontramos detrás de un cristal que distorsiona la verdad y nos hace juzgar desde la ignorancia. Aunque momentáneamente no podamos salir de la distorsión, si recordamos que nuestra visión es siempre parcial, tenemos la opción de no hacernos tanto caso, de desdramatizar la mente y sus juicios, tenemos la opción de trabajando con la tolerancia y la paciencia, aspirar a “comprendernos” a nosotros y por ende a los demás.

“Cuando Cristo dijo: que El no vino a traer la paz sino la espada, proclamó una gran verdad. Nadie podrá tener paz, hasta que alcance un estado de equilibrio, un estado balanceado, en el que su progreso espiritual no sea obstaculizado por problemas físicos, emocionales, mentales, personales o sociales. La espada a la que El se refiere es el símbolo del poder de la voluntad y de la decisión. La paz solo podrá realizarse usando el poder de la voluntad y desarrollándolo hasta su grado más alto posible.”

El logro del equilibrio:
La tarea que conduce al discípulo a la liberación es el equilibrio de los pares de opuestos. El sendero es una línea estrecha entre estos pares de opuestos que el aspirante descubre y huella, sin desviarse. Debe recordarse siempre que, cuando el hombre discierne equilibra las fuerzas de su propia naturaleza, descubre el sendero y se convierte en el sendero, entonces puede trabajar con la fuerzas del mundo, equiparar y equilibrar las energías de los tres mundos y convertirse en un colaborador de los Maestros de Sabiduría.

En la medida que el aspirante recorre este camino tratando de equilibrar sus energías corre los velos que mantienen al alma aprisionada, la clara discriminación revela lo que se denomina en los libros esotéricos el estrecho “sendero del filo de la navaja”. Es el Noble Sendero Medio de Buda, que traza la fina línea demarcatoria entre los pares de opuestos, entre las dos corrientes que ha aprendido a reconocer.

Utilizando las dos herramientas principales, la discriminación y el desapasionamiento el aspirante adquiere esa cualidad que se denomina “poder vital”. Adquiere el poder de la clara visión que lo conduce a la correcta elección y al rápido progreso en el camino.

Cuando el hombre ha dominado las fuerzas que se le oponen, está preparado para la segunda iniciación, que indica la liberación del alma de la prisión del cuerpo astral. Desde ese momento el alma utilizará el cuerpo astral y moldeará el deseo de acuerdo al propósito divino.

Para finalizar: 
Recordemos, para el aspirante Libra es el signo donde se busca y logra el equilibrio gracias al camino recorrido en los signos precedentes y se toma impulso y decisión. El alma se organiza para luchar y la personalidad espera, la dualidad es reconocida y se hace una elección.

La batalla se prolonga sobre una serie de vidas, pero en cierta vida alcanza su punto crítico: se hace la última tentativa y Arjuna (la personalidad purificada) triunfa en la lucha, pero únicamente dejando a Krishna (el alma)  asumir las riendas del control, aprendiendo a dominar la mente y revelando al Hijo de Dios que es El Mismo.

Cuando se ha librado y ganado esta batalla, el discípulo ingresa en la fila de los magos blancos colaborando con el Plan. Ya no está sumergido en la ilusión, pues se ha elevado por encima de ella. Ya no puede ser retenido por las cadenas de sus propios y antiguos hábitos y su karma, pues ha adquirido el poder de la clara visión.

…Este es el sendero que tienen por delante cada uno y todos los que se atreven a hollarlo. Es la oportunidad brindada a todos los estudiantes que han hecho su elección con desapasionamiento y están impulsados por el amor y el deseo de servir.
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